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A M S Í U J I T E C T U R A . 

( DK LA COMOWDAD EN LOS EDIFICIOS.) 

.unque el hombre al nacer 
rompe las densas tinieblas en que 
se vió sumerjido durante el per­
iodo de algunos meses, no por e-
so podemos decir que pasa á go-
«ar de nna \ida feliz y halagüeua. 
Cambia, sí, una vida de relación 
que antes se le presentaba como 

{msiva, por otra menos ecsenta de 
as influencias físicas que lo so­

meten á una nueva esfera de mayor 
actividad. Su vida derivada se ve­
rifica en él de un modo ya rnui 
distinto, i las impresiones que re­
cibe de los diferentes ajentes que 
le afectan i toman á su cuidado 
Su desarrollo i conservación , le 
causan, no solo por la novedad s i ­
no por su intensión , sensaciones 
tjue las unas le llevan al placer, 
i las otras le conducen al dolor. 
He aquí el gran destino del hom­
bre i el camno de su infortunio, 
sino sabe combinar la dulzura de 
las prímeras con el acíbar de estas 
ultimas. El grado de debilidad á 
que está sujeto en la escala de los 
demás animales, i la variedad de 
^ioias i estaciones á que se halla 

^sometido, le hacen reconocer táín-
g bien diferentes necesidades para l le-
5 nar el ecsistir de una vida que soló 
Ü encuentra su equilibrio en los d i -
^ versos seres que la rodean. E l cá-
f lor, ia luz, el aire, la humedad 
| i otras muchas causas físicas, son 
I para él objetos de grande atención,, 
| pues que le ajilan muchas veces 
| su quietud, i otras le ceden unal 
| calma que no siempre agrada á su 
| modo de vivir. El clima con su be-
g nignidad hará al hombre feliz, s í 
| concediéndole una satisfacción me-
§ nos incompleta le surte de todo lo 
| que le es necesario. I si a lgún día 
| se llega á contemplar satisfecho de 

f aquello que le es mas preciso se 
llama dichoso, i entonces se cree 

5 colocado en el lleno de su c ó m o -
| dídad. Mas Lt podemos considerar al 
é hombre en ninguna época de su 
| vida satisfecho solo por las como-* 
| didades naturales del pais en que 
« h a b i t a , siendo él por naturaleza 
| descontentadizo? No: i seguramen-
f te que así puede decirse, pues que 
| precisa llamar en su ausilio las 
g aplicaciones de la industria i los 

f* adelantos de las artes, para cotí 
estos reguladores modificar en su 

| util idad aquellos mismos ajentes que 
| obrando libres le ajitarían , cuando 
| dirijidos por el arte le harán v iv i r 
5 con mayor satisfacción. He ahí pues 
§ objetos bastante nobles para ocupar 
| su atención, i muí dignos de po-
m ner en ejercicio ios afanes í le íe-



nidos de la industria: asi como el <|, micas, de la percus ión , del f ro-

Í)orque la importancia del calor i g tamiento, i de los fenómenos elec-
a suma utilidad que nos hace sen- | trieos. I así como nos proponemos 

t i r en la variedad de ocasiones, fue- % en este ar t ículo bablar de la como-
ron la causa de un s innúmero de g dldad de los edificios, ya que es­
fatigas que el entendimiento h u - ^ ta se entienda de la conveniente 
mano le dedicó. | disposición de cada parte para el 

No nos detengamos á indagar % objeto á que debe ser destinada, no 
los primeros esfuerzos que se han g podemos dudar que el raciocinio i 
hecho para su modificación, i pa­
ra consegnir los medios de aplicar­
lo á las comodidades de la vida do­
mést ica; mas, sí, dejando desde 
luego las consideraciones filosófi­
cas é históricas, procedamos á es­
tudiar el estado actual de su apli­
cación, su objeto, i los recursos que 
puede proporcionarnos la ciencia 
para mejorar sus fines, f undándo­
nos siempre en las verdades demos­
tradas por la física. 

. Este ar t ículo que se dedica á a-
consejar una de las comodidades de 
que son susceplibles los edificios de 
nueva construcción, tiene por ob -

modificaciones qne se formen pa­
ra el aumento del calor que resul­
ta de la combustión verificada en 
nuestros hogares, sea un punto que 
se deba tildar de ajeno á nuestro 
objeto. En tal concepto, i persua­
didos de la ventaja jeneral que pro­
ponemos para conseguir, ademas de 
los medios practicados hasta el dia, 
un mejor resultado en el deshumo 
de las chimeneas, i la mayor pro­
ducción de calor con menos can­
tidad de combustible, vamos á pre­
sentar las reglas que deban seguir­
se, ausiliándolas con las demos­
traciones que la teoría i la espé­

jete también el presentar un me- g riencia nos han dispensado: al pa-
dio de correjir el daño inveterado | so que aseguramos, que si el calor 
que causan las chimeneas del pais ? tomado de la combustión nos pre-
por la mala construcción de sus | senta materia para hablar en nues-
liogares, i la falta de las aplicacio- 1 tro objeto, no ofrece menos apli* 
nes que ofrecen los adelantos de | caciones á las artes para ser un 
las ciencias naturales. *• ájente de los de mas atención , i 

De todos los ajentes que nos ro- | mu í digno de merecer nuestro a-I 
deán i pueden obrar con mas interés % precio en muchas mas circunstan-
sobre 

. J ^ ^ ^ . ^ . - v , ~ ~ 

i pueden obrar con mas interés % precio en muc 
; nuestra economía, no es el | cias, según el 

menos interesante ese Jluido calóri 
co, que tantas ventajas^ ofrece á 
nuesrra conservación. E l se nos 
presenta como un efecto producido 
por el sol, ó bien en muchas ocasio­
nes como derivado de los objetos 
que nos circundan, desenvolviéndo­
se en ellos por medio de la com-

modo que tengamos 
de desenvolverlo. Es seguramente 
uno de los que presentan campo mas 
dilatado para las comodidades del 
hombre, i por cuanto hace ahora 
á nuestro intento el considerarlo 
solo producido por la combustión 
en nuestras chimeneas, nos ocupa­
remos eselusivamente de las c i r -

tust ion, de las combinaciones quí- ^ cunstancias que en ellas nos pa-



recen dignas de reforma. <|> nos propusimos demostrar. 
•1.a Sería mui conveniente que í 3.a Se recojerá mayor cantidad 

las chimeneas en lugar de tener su ; de calor en el mismo punto de d i -
figura cuadrangular no tuviesen an- I cho hogar, si en la mencionada for­
mulo en su interior, sino que se les | ma circular se reviste la pared pos-
sustituyese para el mejor deshumo | terior con láminas de metal bien, 
la forma circular, ó mejor de una % pulimentado, para lo que podrán 
elipse (vulgarmente óva lo) , pues t servir hojas-latas bien limpias i 
que asi cuidando de que su supera | unidas con clavos en lugar de sol-
ficie interior se hallase bastante l i - | dadura, pero no como los que ba­
sa, se evitaría que el humo que ha- % hlan en esta materia quieren con 
ee la columna descendente por las * planchas de metal solamente, sin 
paredes de la chimenea, no se ha- f advertir que deben estar mui b r i ­
llase retenido por sus rincones i | liantes, pues que sino se verifica-
espuesto á estenderse por las ha- ^ se asi lejos de producir el aumen— 
litaciones cuando llega á estar reu- | to de calor deseado, nos daría una 
nido en grande cantidad, sino que | disminución considerable en razón 
se prestaría mas fácilmente á ser i n - | de que los metales son para él los 
corporado de nuevo con la colum- * mejores conductores, i lo absorve-
na ascendente del mismo humo que ^ rían en grande cantidad, lo que no 
emanado del hogar, marcha á la § sucederá con la superficie pulimen-
parte superior de la chimenea por | tada que lo refleja aumentando su 
su centro. 1 valor con el ausilio de la dispo-

2.a Si á la parte posterior que % sicion cóncava que recomendamos, 
forma la testera de la chimenea se % 4'a Será mui conveniente tam— 
le dá una disposición cóncava c i r - g bien el observar las reglas siguien-
cular, i el hogar se coloca en el £ tes para la colocación de los puen— 
punto que hace su centro, cuando % tes en las chimeneas, pues que bien 
en él se verifique la combustión | observadas dan resultados los mas 
sucederá que el calor irradiado que | favorables para el deshumo, i son; 
llegue á su superficie, si esta se ha- | 1.a que el canon de la chimenea 
lia bien lisa i de un color claro, ^ por la parte esterior alce lo menos 
será devuelto á dicho bogar, i los | media vara de la cumbre del teja-
vasos que en él se encuentren serán f do del mismo edificio ó del mas i n -
calentados doblemente por el calor | mediato, á no ser que haya alguna 
que reciben de la combust ión , i a- i» otra chimenea mas alta en la in— 
demás el reflejado por la pared. Con * mediación, que en este caso se su ­
este se verán producidas dos ven- | birá hasta una altura igual ; i 2.a, 
tajas, de que con menos combus- | que los puentes se coloquen en su 
tibie se aproveche mas calor, i que ^ parte interior lo menos de tres ó r -
habiendo menos combustión para S denes, i si fuere posible de cuatro 
nn mismo efecto debe resultar me- % ademas de la cubierta, i en la for-
nos cantidad de humo , objetos | ma que se puede ver al fin de es-
ainbos de bastante interés, i que y te art ículo en la f ig . A.j mas sin 



o l v i d a r cft su d i s p o s i c i ó n l a s p r o - A cava ^ á c i a e l h o g a r , i t e r m i n a d o s en 
su p a r t e s u p e r i o r p o r u n a c o n t i n u a ­
c i ó n e s f é r i c a t a m b i é n c ó n c a v a , é s ­
tos r e b e r b e r a r í a n , s i e s t a b a n b i e n 
b l a n c o s i b r i l l a n t e s , t o d o e l c a l o r a l 
l u g a r q u e se d e s t i n a b a ; i a d e m a s de 
p r o d u c i r u n a g r a n d í s i m a v e n t a j a , 
se v e r í a c o n e l l o s m e j o r c u m p l i ­
m e n t a d o e l o b j e t o q u e p o r r u t i n a 
se p r o p o n e n n u e s t r o s p a i s a n o s a l 
a r r i m a r le jas ó pedazos c ó n c a v o s d é 

p o r c i o n e s s i g u i e n t e s : desde l o s desa 
g u a d o r e s h a c i a a r r i b a , se c o l o c a r á n 
l o s p r i m e r o s á dos c u a r t a s de a l t u ­
r a , desde é s t o s l o s s e g u n d o s á c u a r ­
t a y m e d i a , d e é s t o s los t e r c e r o s á 
u n a c u a r t a , i l u e g o los c u a r t o s , s i 
l o s h a i , á m e d i a c u a r t a , ó e n s u 
l u g a r l a c u b i e r t a , q u e se p o n d r á á 
o t r a m e d i a c u a r t a m a s c u a n d o se 
h a l l e n c o m p l e t o s l o s c u a t r o ó r d e n e s 

e n u n c i a d o s , c a l c u l a n d o e n t o d o c a - 5 o l l a s v i d r i a d a s e n l o ^ h o g a r e s q u e 
so l a d i s t a n c i a á q u e d e b e n e s t a r g h a n s i d o e n esta o c a k i o n e l p u n t o 
l o s d e s a g u a d e r o s desde l a p a r t e s u 
p e r i o r , s i n o l v i d a r q u e s o b r e l a 
c u b i e r t a h a de t e n e r e l c a n o n m e d i a 
v a r a m a s d e a l t u r a . 

L a r a z ó n d e esta t e o r í a q u e se 
p u e d e v e r d e m o s t r a d a p o r l a p r á c ­
tica^, se f u n d a e n q u e esta d i s p o ­
s i c i ó n d e l o s p u e n t e s p r o l o n g a d a , 
e n figura p i r a m i d a l , f a c i i i t a m a y o r 
ascenso á l a c o l u m n a d e h u m o p o r 
s u c e n t r o , i f a v o r e c e su s a l i d a p o r 
i o s p r i m e r o s p u e n t e s e n m a y o r c a n ­
t i d a d , p o r s e r l e a l l í t a m b i é n n e c e ­
sa r i a p a r a q u e n o se u n a á l a c o ­
l u m n a d e s c e n d e n t e q u e se e s l i e n d o 
p o r las p a r e d e s ; i a d e m a s , p o r q u e á 
m e d i d a q u e m a s s u b e , se v á a p r o c s i -
m a n d o á l a c o l u m n a d e l c e n t r o , i 
é s t a c o m o t i e n e m a s f u e r z a a s c e n ­
d e n t e p r e c i s a m e n o s espac io p a r a 
s u s a l i d a , l o c u a l se v e r i í i e a e n e l 
s e g u n d o o r d e n de l o s p u e n t e s , i m a s 
c o n t i n u a l a d i s m i n u c i ó n ha s t a l o s 
ú l t i m o s e n d o n d e e l h u m o p o r l a 
f a c i l i d a d q u e t i e n e de s a l i r se d e s ­
a l o j a c o n m e n o s o b s t á c u l o , 

U l t i m a m e n t e ^ se d a r á f i n á este 
a r t í c u l o c o n a d v e r t i r , q u e si a l r e ­
d e d o r d e l o s vasos q u e se p o n e n 
a l f u e g o se c o l o c a s e n m u e b l e s d e 
h o j a d e l a t a d e u n a s u p e r f i c i e c o n ­

d e las a p l i c a c i o n e s c i e n t í f i c a s , q u é 
e s p e r a m o s n o sean m i r a d a s c o n des­
d e n p o r e l i n d u s t r i o s o i l o s a m a n * 
tes d e l s abe r . 

e . A. 

F i g . 

A 

A. C . 

Tris te es sent i r en el pecho 
Como el c o r a z ó n se ahoga, 
Sin placeres en l a •vida 
Y p á l i d o de congoja : 
Y mas t e r r i b l e á los labios 
Es l l eva r de a m o r l a copa, 
Y en lugar de dulce n é c t a r 
Beber del m a l la p o n z o ñ a ; 
Y ál dar u n paso, co r r i endo 
E l velo de falaz g lo r ia , 
Verse en el J )úña l c lavado 
De una car ic ia t r a i d o r a ! 
A l que suspira de amores, 
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Siente h e r v i r Stt sangre toda , 
y en su c o r a z ó n ab r iga 
La l lama que le devora , 
¿ Que va len risas forzadas, 
Promesas, vanas l isonjas , 
y cariaos que de dulces 
I,tiego en amargos se t o r n a n ? 
y si la luz que s e g u í a 
Se vuelve a l tocar la s o m b r a . 
Cuando era l a r i ca estrella 
J)el c íe lo de SH m e m o r i a j 
y otras luces aparecen, 
¿A su v i d a borrascosa 
Darán la paz que le falta 
Mos t rándole nueva g lo r i a ? 
¿ Que vale amor que de u n d í a 
Es descolorida rosa ? 
¿Ni quien las puertas del a lma 
Cerradas p o r l a congoja . 
Puede a b r i r á l a a l e g r í a 
Para el placer de una h o r a ? 
/Triste del que el a lma entrega 
A la hermosura que adora , 
Si solo para p i sa r la 
Con risa de b i en l a t o m a ! 
Mas ¡ ay ! de aquel sin ven tu ra 
Que fía en protestas locas 
De los hombres que le adulan . 
Sí la dicha le c o r o n a ! 
Que es la amistad de los hombres . 
Vana y desprendida h o j a 
Del á r b o l de la esperanza 
Que tiene asiento en l a sombra . 
Si las auras de v e n t u r a 
De alguna flor son l isonja 
Van del e n g a ñ o en las alas 
A columpiarse en su c o p a j 
Mas sí desde ocu l ta nube 
t)el dolor el cierzo sop l a . 
Afanes t o rnan a l á r b o l , 
Y la flor t r is te abandonan. 
¡Mal si se busca á los hombres ! 
j M a l si á mujeres se a d o r a ! 
¡Mal si se gasta l a v i d a 
En soledad temerosa! 

O h ! que feliz es R a m i r o , 
El estudiante que ahora 
Teniendo á sus pies u n p rado 
De azucenas p o r a l fombra , 
Cofl su ido la t rada El isa 

Bajo u n pabe l lo t i de rosas, 
Alegremente descansa, 
Y enternecido e n a m o r a ! 
Como á l a luz los colores, 
Y al Sol candidas auroras 
L a es t an constante su Elisa,' 
Y sensible como h e r m o s a : 
Y e l n á u f r a g o á l a esperanza, 
Y el f a n á t i c o á la g l o r i a , 
Y el asi l a busca amante, 
Y t a m b i é n así l a adora . 
El los en alas d e l t i e m p o 
Por la noche temerosa. 
V a n cruzando de l a v i d a . 
S in ver ' las adustas sombras : 
Y enlazados con guirnaldas 
En t re risas deliciosas, 
Llevados de los placeres 
Sus dias a l cielo t o r n a n . 
¡ A y qu ien de tanta v e n t u r a 
Fuese una l i v i a n a s o m b r a ! 
R a m i r o tiene en su m a n o 
L a de Elisa encantadora, 
Y con l a derecha c i ñ e 
L a c in tu ra de l a hermosa . 
L a estrecha con t a l t e r n u r a , 
Y es su voz t a n deliciosa. 
Que no m u r m u r a el a r r o y o . 
Por o i r como enamora . 
Elisa rubor izada , 
Encendida como rosa 
N o alza los ojos del suelos 
Y la mas t i e rna congoja , 
Y la s u s p e n s i ó n mas dulce 
A l m a y sentidos l a r o b a n , 
Y entusiasmado R a m i r o 
D e l i r a y de gozo l l o r a , 
Y con palabras que vue l aa 
A s i su t e rnu ra i m p l o r a . 

I Te amo mas que a l d i a el ave , 
i Que con su r á p i d o v u e l o . 
Sube á ser estrella al c ie lo 
Por beber l a luz del sol . 

A u r o r a de l p a r a í s o , 
Eres t u mas hechicera'. 
Que de la gigante esfera 
E l e s p l é n d i d o a r rebo l . 



M í c o r a z ó n , án je l m í o , 
E n t u c o r a z ó n se an ida , 
D é j a m e buscar la v i d a 
D e tus ojos en la I u ¿ . 

Deja que en t u seno amante 
A d o r m e c i d o suspire, 
Y que t u aliento respire 
C o n ardorosa i nqu ie tud . 

V e n á m i , ven á mis brazos, 
N a d a m i de l i r i o calma. 
E n u n beso v i d a y a lma 
R o b a r te quiero mujer . 

D e l cielo todo el deleite 
Q u i e r o apurar en un beso, 
Q u e al mi ra r t e me embeleso, 
Y me abraso de placer. 

¿ Q u é te detiene? ¿ n o miras 
Como mis ojos b r i l l a n d o 
D e gozo e s t á n pa lp i t ando 
Encendidos de p a s i ó n ? 

¿ N o miras como á t u lado 
T o d a m i v i d a se inf lama? 
¿ N o miras que es una l lama 
M i sensible c o r a z ó n ? 

V u e l a á mis brazos, hermosa, 
Q u e el de l i r io me enajena. 
Ca lma la t e r r ib l e pena. 
Q u e me d á tanto do lo r . 

T o d o convida al conten to , 
A m o r todo nos insp i ra . 
E l mundo de amor suspira , 
Se abrasa el ciclo de amor. 

E l ave q u e mas se encumbra, 
Be l lo a i r ó n que al cielo sube, 
A l l á en la c ó n c a v a nube 
H i m n o s entona al amor. 

Y en las mas hinchadas olas, 
R a y o de luciente p l a t a , 
J)q gozo el pez se di la ta , 
Y en el hielo es todo a rdor . 

D e l monorca de las selvas 
E n los arenales rojos 
Son r e l á m p a g o s los ojos 
Y su al iento es u n v o l c á n , 

Á Y su espantoso ru j ido 
g L l ena todo el hor izonte , 
^ Vue la al empinado monte , 
¡ | Crece su amoroso a fán . 

^ L a mariposa en las auras 
j | A m a n t e t iende sus alas, 
S Y con sus lucientes galas 
5 Es la estrella del j a r d i n . 
§ Y los blandos ce í i r i l los 
$ E n t r e las rosas se a j i l an , 
¿ Y c a r i ñ o s o s pa lp i t an 
¡ | E n l a nieve del j a z m i n . 

Su copa de grana y o ro 
5 A b r e la rosa al r o c i ó , 
^ T r é m u l o m u r m u r a el r i o , 
g V i d a del p rado y color . 

Y en la t i e r ra todo v ive , 
§ T o d o es luz, todo a r m o n í a , 

f Y mundo estrellas y d ia . 
^ T o d o lo r i j e el amor. 

S Vue la á mis brazos, hermosa, 
* Que el de l i r i o me enajena, 
5 Calma la t e r r i b l e pena 
% Que me d á tanto do lor . 
Í T o d o convida al contento, 
¡a A m o r todo nos inspi ra , 
^ E l mundo de amor suspira, 
< Se abrasa el cielo de amor. 

« T u voz me ha robado el alma 
¡ R a m i r o ! . . . . » calla y se a r ro ja 
D e l estudiante en los brazos: 
Y en la p radera las rosas, 
Y las aves en el aura, 
Y los peces en las olas, 
Y en el cielo las esferas 
Cantan del amor la g lor ia . 
Y esferas, cielos y luces, 
Auras , prados, aves, rosas. 
Los dos amantes o l v i d a n , 
Y solo a l amor invocan . 

A. CAMINO. 
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IJNA ANTIGUALLA. 

Rabi D. Santo. 

^ ¡ A h o r a estamos en el siglo X I X siglo 
g de ven tu ra , de i l u s t r a c i ó n de Ubertadl., 
5 ¿ no es c ier to ? i aun no b ien es conce-
% b i d o el I b e r o , ó sea el gallego con mas 
| ecsacti tud t e r r i t o r i a l , cuando l a j o v e n 

, . . , *» mat rona se l i a i aprieta á fin de o c u l -íNon vale el Azor menos . , . . . 1 . , 
por nascer en v i l niol % tar a la maliciosa vista de u n pueb lo 

" asaz c o r r o m p i d o el objeto de su estra-
vagante i r r i s i ó n . V i v e Dios que no s é 
como dejamos de nacer j ibosos. ¿ S e 
presenta al mundo ? luego es prensado 
para que sea de grande el por ten to de 
las gracias. E l empero crece, m a l que 
le pese, i estira sus fauces á manera 
de recluta bajo la t a l l a , cuando p o b r e 
i s in inf lu jo no tiene con que l lenar 
el bolso del ambicioso medidor , ¿ S e l i ­
b ra p o r encanto de romperse la crisma, 
c a y é n d o s e de l a angosta cuna que i n ­
v e n t ó la m o d a , verdugo implacable de l a 
comodidad? E n cambio sigue la ca r ­
rera v i t a l met ido en una ropa tan j u s ­
ta como la c r í t i c a de u n c l á s i c o , i 
tan i n c ó m o d a como la s á t i r a de u n i g ­
norante . Entonces viene lo del c o r s é , l o 
de la lev i ta ajustada... . í el infel iz p r eo ­
cupado i he r ido p o r las habli l las de las 
elegantes, cede á l a miserable l e i de l o 
que se l l ama buen tono . ¡ Que me place 
p o r S. Cr ispido esta l ibe r t ad ! 

Pues b ien : y o que soi tan amigo de 
ella tengo cier to cu l to á todo objeto que 

jlPardiez que m u í grandes p u d i e r o n 
ser los hombres que nos antecedieron, 
aunque se esfuerce en decir el f a n f a r r ó n 
de Santillana -aque las manzanas son aho­
ra tan grandes como en tiempo ele J d a n , » 
cuando tan anchurosas y robustas fueron 
sus habitaciones, sus muebles , i cuanto 
ocupaban sus regalados cuerpos! ¡ N o sé 
con que r a z ó n decimos de nuestros ve-

' nerables y antiguos projeni tores ¡ con que 
estrechez vivicronl cuando hallamos h o i 
en todas las cosas que nos dejaron p o r 
herencia las mas espresivas notas de su 
holgura. T a n p r o n t o como animados en 

| el vientre de sus madres daban aviso 
K la sociedad de su p r ó e s i m a venida, 
las ropas y c e ñ i d o r e s de aquellas s o l í ­
citas mujeres se soltaban dando ensan­
che á la ambulante v iv ienda de aque­
llos ciudadanos in fieri. ¿ Les daba la ga­
na de salir á t omar el ce í i r i l lo del m u n - -

Ido? de allí á poco ya se encentra- g me recuerde la de mis mayores. N o h a i 
han en un lecho m a t r i m o n i a l mas b ien g en el d ia fami l ia alguna p o r h u m i l d e 
que en una cuna, haciendo muecas i v i - f que ella sea, que no conserve en su 
sajes á todo el m u n d o . Ellos no eran fa - 5 seno cual respetable m o n u m e n t o , a l g ú n 
jados con una estricta m i t a d A r i s t o t é - ^ resto de sus ascendientes como para su 
lica, n i tampoco ornaban su cabeza afe- 5 g lor ia . E n la mia p o r ejemplo ecsiste a u n 

una cuna, que es para m i u n t esoro ; 
cuna en la que m e c i ó m i bisabuela a l 
padre del m i ó , en la que lo h izo a l g u ­
nos a ñ o s d e s p u é s su esposa á é s t e , i en 
la que me ha a r ru l l ado m i madre h a ­
ce ve in te i dos a ñ o s . Este conjunto de 
inanimados maderos, aunque re t i rado i 
mudo tiene conmigo á solas los mas e l o ­
cuentes coloqnios. Nadie que haya tení-
nido la dicha de nacer de honrados pa ­
dres puede ignora r el inesplicable p l a ­

tinadas gorras , sino grandes i m u i 
grandes capuchas á guisa de corozas. 
£ Crecían? Entonces les l legaban los 
grandes casacones, sus grandes pelucas 
empolvadas, sus grandes he villas t o ­
do era grande en e l los , hasta su par de 
alojes — c o m p a ñ e r o s inseparables — con 

cubiertas que una re l iqu ia . ¿ E r a n 
viejos? Una po l t rona los aguardaba con 
n^s años que molduras A s i con a n -
Pura nadan , medraban, v i v í a n i m o r í a n . 



cer, que ha l l a uno en qtie te cuenten 
de ch iqu i to las proezas de sus abue-
ios . A s i es que habiendo escuchado y o 
en las horas de m i infancia la biogra­
fía, d i g á m o s l o asi de los mios, v i e n ­
d o que con todo no se v is t ie ran de ca-
sacon i pe luca , esta sola circunstancia 
m e basta pa ra pensar de una mane­
r a m u i con t ra r i a á l a de los dema? 
hombres . 

M i buen abuelo noble p o r esencia, 
lo f ué ú n i c a m e n t e en el c o r a z ó n . Su 
a lma l i b r e de las preocupaciones de los 
grandes, a b r í a su seno á las penas de 
su semejante. E l cifraba su grandeza en 
l a p r á c t i c a de l a v i r t u d i despreciaba al 
p o b l é , cuando lo era p o r su t í t u lo i no 
p o r su c o r a z ó n . E l v i v i a mas b ien pa­
r a sus semejantes que para sí. ¡ E r a un 
Terdadero h o m b r e del pueblo!!! I r r i t a ­
d o de ha l la r s iempre d e s o í d a su voz p o r 
e l t rono c i r cu ido de lisonjeros cortesa­
nos, despreciado su m é r i t o po r la r i q u e ­
za de cuat ro h ida lgu i l l o s , desfallecida 
ca . i s iempre su v ida en duras prisiones, 
I m b o dia en que d i j o : » ¿ d e que s i rven al 
h o m b r e compasivo sus sacrificios p o r el 
bienestar d e s ú s conciudadanos? ¡ d e b lan­
co á su fiera i n g r a t i t u d ! t;Pero que i m ­
por t a? dejad que en buen ho ra despre­
cie el A r i s t ó c r a t a , el orgulloso al sabio, 
a l artista al artesano! ¡ u n dia l l e g a r á 
en que cual labor iosa abeja de la c o l -
Enena social le espela como á un zan­
g a ñ o ! Franco , he sido proc lamado p a ­
dre de m i p u e b l o , al p rodigar le mis 
ahorros . R e j i d o r interesado p o r el bien 
de m i p a í s , he l i b r a d o de v e j á m e n e s á 
mis paisanos. L e c t o r infat igable en las 
j o c h e s de i n v i e r n o , velaba para áp ' ren-
de r a l g o , dudar de mucho i ser u n ver­
dadero le t rado del lugar . E n f in , fu i u n 
sabio sin ser d o c t o r , ins t ru ido sin u n i ­
ve r s idad , é h i j o p u r o de mis l ibros i de 
p ñ mucho ó poco r a c i o c i n i o . » 

Cuando me figuro que u n h o m b r e 
ífel siglo X V I I I decia esto, bendigo su 
for tuna , i env id io m i l veces su fe l ic idad. 
fujifalices es cuaudp me parece que es-

Á cucho su voz i que me d ice : » h a z t e 
a b io i no quieras que te hagan ; sé libr^ 
$ i jamas tus obras desmientan los senti.! 
| mientos de t u pecho; sé en fin noblej 
| amigo del trabajo. , . . . p o p u l a r ! » i en.| 

f tonces es cuando t a m b i é n t iendo n j l 
brazos hacia u n obje to ya vetusto , i di.! 

1 go con las l á g r i m a s en los ojos, «¡ben,; 
í d i t a seas cuna de m i abue lo! !» 

i 24 de Octubre de -<84-f. 

¿ Que son los C E L O S ?una muerte Ienta! 

U n a fiebre c r u é l consumidora , 

U n a l l ama in fe rna l devoradora , 

S é r i e de penas de d i f i c i l cuenta. I 

Los celos ¡ ay ! los celos quien los sietó 
Siempre con fiel amor á una traidora 

Puede decirse que en su pecho mor¡; 

L a muerte de las muertes mas violenta,! 

Pues que los m í o s e s c u d r i ñ a n tanto, I 

Pues que en el aire veo m i l rivales, i 

I n f u n d i d m e va lo r , ó cielo santo; | 

O b ien p o r des t ru i r tan fieros males, -

H e r i d o po r tus rayos con espan tó , fl 

D i g a el de l i r i o , celos son mor ta le l 
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